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Contra lluvia8 y ~lievog. 
Coiltra a1 fuior del iinpctuoao vionto, 

Entro la niabln iimbrin, 
Sin trcgun ni dos&lnso iin 8010 iiistntito , 

i Adclnnte, ndclnutc ! 
Qo~:rilc. 

A historia, si no ha de aparecer A nuestra viste 
como un caos, sin orden , sin enlace , y , sobre 
todo, sin dai. elevación al esspíiitu , es necesario 

se desnrrollo con un plsii de unidad, sometida 6. una 
ley superior que,  conformo con la il,zturalee~~ del liom- 
bre, le sea impuesta por Dios, rcalizarldo los hechos 

con arreglo á ella, aunque sie1ripi.e coii libertad. Mas cu&l 



es  esa ley providei~cial y divina que rije á la humanidad y 
B las naciones, que son sus miembros , y la vemos cum- 
plirse unas veces lenta , otras aceleradamente , y & veces 
en  apariencia, sin realizacilu , y liasta conio oscurecida, pro- 
duciendo el desaliento y la duela en el Animo del historiador, 
ciiya f6 no sea sólida 6 inquebrantable? 

E s  , la del progreso, la de la perfectibilidad humana, sin 
la cual la historia se iniiestra coi110 cuerpo sin alma, y los 
lieclios se vcrificaii al azar, obrando el lioinbre sin idea, ni 
rumbo fijos , coino piloto sin brhjula eii la tempestad. 

Es ta  idea ,  que domina ini niente y respeto como un 
dogins liistórico , iio es una mera aseveración, que por ser 
inía, sería inuy moclesta y destituída de toda autoridad, sin6 
que es  la que profesaron pensadores ilustres y varones emi- 
nentes. 

Dígalo sin6 San Agustin, quien con la iniiada de águila, 
propia del genio,  coino aquól qile desde gran altura con- 
templa vastos horizontes, resurne en breve y prof~indo pen- 
samiento todo el plan providencial de Roina, al afirmar que 
esta Señora de la  gentes había reunido b+jo su cetro las na- 
ciones eilt6nces conocidas , y les había iilipnesto su cult,uura, 
y su lengua, enlazhndolas y coinunicAndolas entre si y con 
la inisma metr6poli por inedio de calzadas 6 arrecifes mili- 
tares, con el grande fin de hacer rnLs facil la propagaciún 
del Cristianismo y mks provechosa la voz y doctrina de 
los apústoles y padres de  la Iglesia. 

E l  tierno y 'snpient,ísiino San Jerónimo, clespuBs de haber 
,llorado , coino buen romano, desde su retiro de 13et16n, la 
destruccibn del imperio , creyendo que , si Roma perecía, 
nade quedaría en pie, (&Quid saZvz~m sst, si Ronza pe~ii?) 
exclama más adelante lleno de esperanza y entusiasmo, al 
contemplar los bárbaros y a  hechos cristianos: o 06 maravi- 

lla! .. . Las banderas do los soldados so11 las insigi~ins d e  
la Cruz. L a  pintura del saludable patíbulo decora la p í ~ r -  
pura do los reyes y brilla cn las piedras preciosm d e  s u s  
diademas. El ariileilio l~tl clepucsto sus aljabas ; los huniios 
aprenden los sallilos ; el brillante y rqjo ejdrcito de los gu- 
dos lleva por toda la redoudez dc la tierra los estanclai.tes d e  
la Iglesia, 11 

E l  seini-clAsico Vicente de IAeríns , B cluie11 voliei.:Linos 
en los altares, sostuvo ¿i priiicipios clel siglo v la tcori:~ 
del progreso, haciéudole coiisistir eri qiie se eiigrnridezca 
una cosa en sí misrna, y la inteligencia, la ciencia y la s;ibi- 
duría de cada uno y de todos se aumenteti con los :inps y 
con los siglos , aplicando esta doctrina B la inismn Jglcsia 
de Cristo. De igual opini6n participa el elocuente sacerdote, 
Silviano de Marsella, quien, eri su obra: ((De ,yz16c1*r2ntz'one 
Deiü , declarAndose providencialista, como Ratl Agiistíii eii 
su Ciudad de Dios, fué el fiilico dc sus coiiteiiiporS~~eos que 
sostuvo que de la caida del impci.io siirgii-ia una civilización 
niieva , basada en el Cristianisiiio . ¿ Qul? inds ? 1l:lsta iiucs tro 
primer historiador de la Reconquista , Selxmti:iii de  Snla- 
manca, segdn linos, 6 Alfonso 111, el &~gno, segGi1 otros, 
al escribir en el siglo IX su C~dizicu, parece tener pivcüeutes 
y dar solo estimacióii A los progresos j r  victorias del peque- 
iio reino de  Asturias , cuando referida la prodigiosa batalla 
cle Covnclonga , cuna de 1% inclepeildenuia de nuestra patria 

1 

y a1 recordar el cor~traste de la abnegacióu y actividad del 
'heroico rey l'elayo coi1 el ocio y negligencia d e  su succsor 
Favila, que iio había medido sus ariilas con !os Arabes , ni 
ganado  un:^ sola pulgada de teribitorio, dice de  él con frial- 
dad suma: nihil JL~s~oTZGL? dfgnzi713, J i c i t :  nada hizo digno dc  la  
liistoria. 

E n  fin , la ley del Progreso la han sosteilido con atiiia- 



das y psofi~i~das observncioi~es Bacon , Boulailger , Pascal, 
I-lerrlcr , I J e s s i i ~ ~  , el sabio Ozanam , y el inuy respetable 
historiadur tal1 coiiocido jr estudiado, Cesar Caritú, el cual 
en  el prefacio de su obra, dirigióildoso & los jóvenes italia- 
nos, consigna estas sigilificativas palabras : ct Joven era yo 
tambi6i1 cuando dediqué , no inis ocios, sino ini vida toda 
4 presentar !L nuestra patria el herriioso y triste espectáculo 
de  la  liuirianidad , cuyo destiiio es progresar padecienclo y 
caminar fatigosninente la adqnisicihn de la verdad, y de  
una distrjbucióii inAs equitativa de los goces de la vida y 

.de IRS utilictr~des del saber)): y on la i~iisiiia opinión insiste 
en  el disciirso con que da principio ;i la Eclad l\iloderna. Si 
historiador tan distinguido, que l-ia pasado toda su vida 
cor~sagrado al esludio cle la historin y ha escrito sil obra, 
que se  hizo tan popular y conocicla en E~iropa , que puede 
asegurarse , siu la illeilor sornbri~ de diida, qiie la mayor 
parte de la generación actual eil ella se ha cdncaclo , es de 
este sentir, qué muclio que nosotros le iinitemos y sigainos 
sus  lluellas? 

Así 110s proponeznos 11ncei-lo, conci'«tiiildouos, por la 
índole y est,i-echos límites cle iliiestro trnl,a,jo , A deinostrar 
el  cuml~limieilto de la ley eii Ih Eclad Antigiia, y, sobre todo, 
en Roma , en que se coinprendci~ g eiicicrraii el1 esa edad 
todos los: piieblos. 

ANUO p l ' i i l ~ i ~ ~ i o ,  C O ~ I I O  es  II:L~.III.;L~, por los piiebloa orieii- 
tales , vereinos cliie c-lstc progreso se iljniiifiest,n clara- 

mente, sobre todo el1 la p;ii,1(~ sociiil. 

Establecidas por los Vedas existen en la India las castas: 
de sacerdotes, braliamaiies ; guerreros , cliatrías; labradores, 
vaiscias ; artesanos y jornalosos , sudras ; y la d e  los escla- 
vos ,  parias. De estos íiltiinos liuyen con horroi. los demhs, 
porque cree11 que esthu inalditos por Dios, que su soinbra 
contamina o1 agua y la leche, siendo lícito al cl-iati-ía matar- 
los impugnemente, si se acercan tí é l .  

Entre las castas liay una barrera insuperable, no pu- 
diendo pasar los de la una á la otra ,  por ser de distint,a 
naturaleza, ni tainpoco casarse; y si acaso, de la uiii6n d e  
personas de castas difei*ent,es resulta nacido u n  s e r ,  se l e  
considera por la, ley coiilo cadaver viviente. 

En Egipto las castas se convierten e n  clases, no iinpues- 
tas por la religión, ni de naturaleza distinta. Al  priucipio 
la de los sacerdotes fué la predoniinante , coino en la I~ldia;  
pero después se sobrepuso ri  ella la de los grierresos , de  l a  
cual salían los Faraones . También existía la clase d e  los 
porqueros, considerada impura, como la casta d c  los parias; 
pero siempre fu6 mucho inqjor la conclici611 de los porqueros 
que la  de  los parias. 

E n  China los oficios son hereditarios, pasando d e  pa- 
dres S, hijos, constituyendo, de  este modo, una especie de 
clases. Las in is  elevadas son las de los mandarines y letra- 
dos; pero pueden obtenerlas los de  las otras clases, incdian- 
te ciertas pruebas de capacidad y aptitud , lo cual indica 
que nos hallarnos á bastaiit,~ distancia de las castas insupe- 
rables de la India. 

E n  Persia y Asiria e1 inoiiarca dcsp6tico es el Único 
liombre libre , elevado casi h la altura de  un dios; los deinhs 
vienen 6, ser sus esclavos ; pues de él dependen la v i d a ,  la 
libertad y las haciendas de todos sus súbditos. 

En la India l a  arqui tectilra es principalinente trogIodí- 



tica; sus templos eri su inayor nfimero ep.ti>n tallados eu roca 
vira , lioradaiido para ello inmeiisas montañas . E n  Egipto, 
si bien existen los hipojeos, cliie muestran el rnisino ca- 
rhctei. , taniliikii se  elevan sobre la tierra sus famosas pirá- 
mides , pcrfectnrneiitc orientadas, sus obeliscos y sus gran- 
diosos palacios ; en  Rabilonia el ian cclebre teinplo de Baíl  
ó Belo, coi1 sus ocho torres sobrepuestas; y cerca de Ninive 
los palacios di. Kliorsabacl y Iloyuiidjuk , construidos por 
Salinanasar IV,  6 Sargouii , quc se aprnxiinan en hariiionía 
y belleza iil arte gr iego ,  :iclvirtibndose , B le p a r ,  notable 
adelailto cil las piiiturss y relicves que los adornan, respecto 
á las estatuas y colosos egipcios , desaparcciendo en ellos la 
rigidéz é iiiinovilidad que eil estos se observa. 

El pueblo judio pasa de la vida pastoril d la agrícola y 
sedentaria, cuando se establece en la Palestina 6 Tierra 
prometida. E l  caldeo-babilónico desarrolla la industria y 
extiende por Asia el coinercio, pritici palinctitt! terrestre. E l  
muritiino , en g-1-ande escala , pertenece de lleno a! pueblo 
fenicio, sin rival en este punto oii la historia antigua. $1 
recorre , trafica y estableco fi~ctorias coloiiias eii todo el 

Meditei-i.l~ileo ; atraviesa el eatreclio íic H6i.colcs, al que 
pone este 1ioinbi.e ; penetra eii el AtlAiitico , y se iriterna 
atrevidaineste nada menos que liasts e1 UQltico, donde 
bUsoa y halla el Bmbar arriarillo 0 1 s i i r 1  valor . In- 
venta ,  con latt :irenas clel río l-lelo, el ti.:~sp:~rente cristal, 
que Late despu6s faiiiusns las fL;il>i.ic;is d e  Hariblita ; clt~scubre 
la ronoinbrnda pfii.pura de Tiro y Sid6ii ; estiende la escri- 
tiira, jostrurneuto indispensiblo dr la ci\~ilin:ioiíJii y la cien- 
cia , y eiisejIa su nl&bel,o, con el est,iiiililo y rifl~ii rlo eriri- 
q i i ~ ~ c e r s ~ ,  i ~ ~ ~ c ~ d i s i i d o  o1 p:~pii.o dc Egipto, cluch lleva 6 todas 
partes ; al seiicilli> (:aiiil>io priuiitivu de 1:~s cos:is , sustituye 
la moiiecla ; ariaiica de 1;is ciiti.aii:is di: 1:1 iicsrn los in8s 

preciosos metales, y hace surgir en nuestra patria las ciucln- 
des mAs hcriilosas clcl lledioclía. 

Entre tniito , iniéii tias los dein As pueblos se  liallnil snini- 
dos en los inAs ext,i.niios y lainentables errores rcligjosos; 
en el pnnteisrno místico ó idealista, cii qiie Rrnllniiia , Dios, 
la naturaleza y el hon-ibre, se coiiliindcn en uri solo s e r ,  los 
indios ; en la zoolati~ia, 6 udoraci6n de  los animales sagra- 
dos,  el cocodrilo, el ibis, y ,  sobre todo, el biiey npis, los 
egipcios ; en la astrolatría 6 sabeismo , los caldeos ; y e n  el  
fuego 6 la luz , simbolizada en Ormud , principio del bien,  
de la vida, en con traposiciúii de  h i y m a u ,  represeiiti~ciáu 
del m a l ,  de las tiiiieblas y la iniiarte , los ineclas y los 
persas ; el piieblo judío, en meclio d e  suiiaitnientos, pere- 
grinacioiies y vicisitudes, coriserva pura la creencia, en un 

solo Dios inefjble , Iowah , el Alabadísimo, ó los Alabados, 
(elhoim) , hablando en pliiral, y como si Moisbs se refiriese 
6, las tres personas de la' Trinidad Santísirr~a. 

E l  misino pueblo es deposiiario por la voluntncl divina 
de  las tradiciones priinitivas y inAs trascendentales del g6- 
nero liumano. 

É l  noa muestra el cuadro ni?jcstuoso y ciililiiiie de l a  
creación ; la tierra árida y seca ,  y en elle todo borrar y 
abismo , el caos , la ~zrda i;lzcZQestapz¿e moles d e  Ovidio eu s u  

Metani6rfosis ; la luz , brillando iristanthnca iL l a  oinriipotente 
voz del Alabadisinio; el luminar greiide, cl so l ,  y el peque- 
ñ o ,  Ia luna, resplandeciendo eil le ininensidad de los cielos 
el cuarto día 6 foinentación, fomes; y despu6s de todos los, 
seres , corno digna corona y coinpleinento , el hombre,  for- 
mado, por Dios inefable , de tierra sojn , infiindiendo en 61 
espíritu de vida. 

Despuks Iiace presentarse A Adain todos los animales d e  
la tierra, y las aves , que cruzan los cielos, para ver  cómo 



los llaiiia , y el nombre quc les puso , ese conservaron : he  
aquí explicado de iina inanera sericillísiina el origen del len- 
guaje . Aparece ensegnida, la in~ijer , l-iileso de los Iiuesos, 
y carne de la carne de Adain ; sucede la tentación eii el 
edén,  viilgarineilte Paraíso; óycse la pella impuesta al hoin- 
bre por Dios irritado : 272, ~~~~~e W Z L Z ~ Z L S  tui ve~ce7'is panem; la 
anlenaza & la serpieilte, causa de nuestra desdiclia, y la pro- 
inesa de redeilcióii : u: Enemistad pondre entre ti y la mi~jei., y 
entre tu 1iil~1,je y el liimjc do ella; 61 te oprimir& la cabeza, y 
t ú  le oprimiriis el t:llóni); acontece 13 ~~revaricación universal, 
y el cliluvio coi1 que la, castiga Dios; la confusión y inultipli- 
cación de lengiias entre los llabitnntes de Senaas, al coiistriiír 
la ciudad y torre de Rabel, conlo señal, por si se dispersa- 
ban por la tierra: ((Es, dice Dios, b?jaré~ioe y conf~~ndirémos 
allí s u  saber y su lengua)) ; prorilíilgase la primera ley poai- 
tiva : a la tierra temblaba, también los ciclos so estremecían 
delante del Alabadísinio ; este Siuaí s ; establécese inhs ada- 
laiite el ,jubileo sailto cada cincuenta años , en que las tie- 
rras vendidas vuelvcn & su primitivo dueño, y o1 esclavo Ct 
su Sainilia, recobrando la libertad pcrdidn ; j recuerdos, es- 
peranzas y costnilibres sacratísimas, conservadas con gran 
celo por el  pueblo israelita , para trasiilitirlos cn sii día al 
género humano, cuando llegue la Iiorn de la redención, 
anilnciad n por los Profetas ! 

La lite~aturnldel pueblo liebre0 , aun prof:a,naniente con- 
siderada, es la: inás notable , rica B importa~ite del mundo 
oriental. En laipoesía lírico-religiosa nadie llegó á la altura 
del santo rey~Dnvic1 , en sus salterios, ya majestiiosos, mag- 
níficos y sublimes, ya tristes y lastiineros ; pues parece que 
el iiispirac1o~vate;iapuró hasta la íiltiina gota la copa de la  
amargura de  la vida. r( Coino la cierva, dice en uno cle ellos, 
anhela las corrientes de agua ,  así mi alins anhela por tí, 

Sefior . Sedienta esth iili allila de Dios ,  de iin Dios vivo, 
¿cuándo iré A ver ln faz de Dios? I\li llanto es ini susteilto 
día y nocl-ie. . . Mas iiic tr:~iiqiiilizo i.ecord;~iiclo quc. . . ¿,130r 
qn6 te abates, alma mía?. . . Dios mío, ini alina. clesfallece . . . 
Un torrente que sale al encuentro de otro torrente nl estaili- 
pido de tus arroyos; todo el flujo y reflujo dc tus olas ha 
pasado sobre iní 1). 

P i q u é  direinos do1 vigoroso canto de MoisC-s , en nccicíii 
de  gracios al Señor, por haber suinergido eu las aguas del 
mar Rqjo á Fara6n y sii qjúrcito : adinirablcrneiite iini tndo 
por el inspirado Heircra, al celebrar la taii seíinlncla victoria 
de  Lepanto, y del rio menos gi.aiiclioso de Dbbora contra 
s i ~ a r a h ?  «Alerta, alert:~, Déborn, a1e~t .a~  alerta,  canta ; le- 
vhntate Baralr, y prei-ide en ti1 prisión, hijo d e  Abinojain )). 
En él  se halla aquel superlativo de verbo, d e  ines t im~ble  
valor, propio tan s610 de las l e ~ g u n s  semíticas , que , con 
singular fruición , I-epetía niiastro iilolviclable cnt~clrAtico , 
el insigne l-iebraizante, García Blanco : ((Reyes , e;j&rcitos , 
huirán, hiiirAn 11, y que trasmitido nuestra lengua, todavía 
en  ella se conserva {L despecho de los siglos, y de la inAiiau- 
cia,  casi decisiva de la lengua latina. 

Preciosísimo es cl epitalamio , p11i.o y sailto , hijo de la  
inspiración de aquellos días, y cine nuestra Iglcsia inciiia en 

la cereuionia de  las velacioiles , como el inbs oportui-io, al 
unirse sacrainentalmente cl kombre y la inqjer : « Albricias 
á todo el que teiile Q Dios, a1 que ancla por sus caminos. 
Trabajo de tus inarios cuando coiirieres , felicidades tuyas y 
bien para t í .  Tu mujer,  corno vid frutera d los lados de  t u  
casa ; tus hijon , coino rorluevos de olivos , alrecledor de  t u  
mesa; pues que así serB bendito el que reverencia & Dios. 
Bendígate Dios, desde Sión , y mira por el bien de Jel-usa- 



lein todos los días de tu vida, y ve li los hijos cle tus hijos 
que se:iil la pez de Israel B .  

Al carActer grave y severo de este pueblo y h su elevada 
niisión lnal podía avenirse la s5,tii.a graciosa . Así que sólo 
se encuentran en siis lihros sagrados algunas ironías bas- 
tante amargas y xiliiy iiit«iicionad:ls . El profeta Elias, decía 
R los sacerdotes dc 13nhl , 1~urlhi.idose de ellos y cle su dios: 
((Clalnad inhs alto, qlie Dios e s ,  sin6 quo está en medita- 
ción, estd disli-aíclo , va de cainino, 6 acaso cluermc : ya des- 
pertar& : clainad )) . 

En la elegía se elevó este pueblo h la mayor altura; piles 
aparte de 7as luctuosas fiilebres, los S~nenos 6 Laiaentacio- 
nes de Jereinías , sobre la destrucción de la ciudad salita 
de Sióa ó Jei.usa1C.m , coilstituyen uiio de los modelos nifis 
acaba,dos de este :g6ilero . a Las nlailos de iniljeres delica- 
d í~ i inas  cocieron con la mayor inhuiilaaidad 5 sus hijos 6 
iban A devorarlos en la tribiilacióri de la liijn de rni pue- 
blo 1) . 

La poesía pastoril aparece bellísima eil e1 cblebre Oanta~ 
de los canfcs~es ,. (superlativo de no~nbre), da Saloil-ión , que 
cs casi un drama ,%perfectaineilte dialogado , Ileilo clc pasión 
y de risuefias iinggenes de la nnturaleea, con rilsgos que 
envidiaría el inisino autor del Otelo . a El aiilor , dice, es 
fuerte coi110 Ia',n~uerto, ardieates coino el iiifierrio los celos; 
sus brasas son brasas de Dios 1). 

Respecto 6 la clidQctica, los P~ove~liios, escritos por este 
sabio rey,  « la  luzdmtts brillante y hermosa, 1) del Paraíso de 
Dante, escritos,Tsin duda, para que, aegiiil él inisino dice en 
su  Eclesiastds, se fijen en la inente de las personas que 10s 

lean, cual aguijones, 6 como clavos bien fijos, son iin tesoro 
de sumo precio de mfiximas 6 aforisilios religiosos, inornles, 
políticos y económicos, que clan idea esacta de la cultura de 

!&$& .u , - ,  

aquel pneblo. c(Pomas de oro coi1 sobi.epuestos de plata, 
pa1abi.a~ diclias coi? oporturiidad . Haya oro y ilincho de  
perlas, que la joya inhs rica labios de ciencia 11. 

En el Ecbslastds se pinta CL IIL inujer fuerte, laboriosa, 
caritativa , ailiwilte de su f'ainilin y (le su esposo , y la m~i,jer 
taimada, viciosa ¿ infiel; las ducl:~s y deseos clue atciriileri- 
tan siil cesar al espíritu , y se hace la desc~ipcióii exacta y 
alegórica de la vcjcz y la miiei.te, cil qiie se roinpeil los 

lazos inBs preciosos que o1 oro y la plata, que ~ i i~ ía i l  el alma 
y el cuerpo . ctY vuelve el polvo sobre la tiei-rn, segiín esta- 
ba, y el espíritu al Seiior , que lo di6. Vnilidad de v:~riidn- 
des , dice el Eclesiastés, y todo vanidad r) . 

o 1'311- No ea inenos profundo y estiiliable cl libro de Jub,  ; 
dioso draina, lleno de enigmas, en que se ve h este 1iomLi.e 
íntegro, recto, teineroso de Dioa y apariado del mal, lucliwu- 
do con la aclvcrsidad y adiiiirando 1 : ~  providencia cliviiia, 
que, despu6s de esta vicla, liace que el lioinbre espere otra, 
para cousolarle cle sus infortuiiios : « Hasta el leiío 1,iene 
esperanza, dice Job ; cunndo sc corta, todavía vliclve t55 

revivir, y iio cesa en su rejuvenesceiicin)) . 
En suma : tan penetrado estaba de la fraternidad l-ililnarin 

Salornón que el día soleiiiiie cle la dedicación de su  fiuiioso 
teinplo , constrnído con las níaterias 11iAs preciosas que 61 
trajo de Ophir , dijo una oracióil notabilísima , en que piilih 
A Iowali : (( que aun el erít,i.ai!jero, que viiiiese y oi-ase eii el 
templo ; fiiese oído de 61 también en cl cielo 1). i Grandiosas 
ideas y prodilccioncs subliines , cluc: coilservó la nación ju- 
('laica , coino tesoro preciadísiii~o , liasin que,  con la veliida 
del Cristianismo , fueron difiiadid:~~ , con sus doginas , poi. 
todas las naciones de la tierra ! 

Los dos poenlas irldios , el Ruiilaynna de Valin ki y el 
Malla-baratlia , por ineludible coilsecueilcia do la disidnci6n 



entre lo divino y lo bumano, Giie autes indicamos, no encie- 
rran las  altas enseñanzas de la poesía y los libros sagrados de 
los liebreos iii ejercen sil trasceildeiital influencia en la hu- 
manidad . Aunque extensí~irnos é liijos do una imaginacióil 
exliuberailte , y contenieiido cuadros y episodios de gran 
va lor ,  todo su intercis esth findado en la abilegacióil y puro 
amor de  sus  protagonistas : de Rama li Sita y de Dainianti 
6 Nalo , a u ~ o r  castisiir~o y ~ X C ~ U S ~ V O ,  tal con10 lo concibe y 
exige l a  morc~l rnAs seve1.a . La  siiilple sospeclla que abriga 
Ranla, cie que Sita pudiera ha l~e r  cedido 6 1:~ violencia, hace 
que el héroe repugne estreclinr la mano cle su esposa; y 
Bsta , para probar su fidelidad, se arroje ~it la liogitera del 
sacrificio. Sólo la estrecl~a contra su corazón, y su Animo se 
llena d e  alegría cuando ve que el fuego la respeta, y el mis- 
ino Braha~na  aparece para testificar de la pureza de Sita; 
primer qjeinplo de la  pi-ileha del fiiego, 6 juicio de Dios, tan 
usado eii la Edad  Media , eil Europa , y que iiiiiesira de un 
modo concluyente, acaso rilbs que oi,ra nlgiiiia, el pareiltesco 
estrecho dc  los gerrnauos y de los indios. 

Eu ese misinc poeina hay de notable que so mentan taiil- 
bién por priinera vez las tros principt~lea i.;iz:is Iiiirnanas, 
que aiiil conocciiios : la cancbsica ó Llniica , á que pertenece 
Raina , su mujer y sil pucblo ; la uniarilla 6 de los Yhnaras, 
los hoinlsres de los bosques , seinqjantes á los caaclriiinaiios, 
aliados del lidroe ; la raza iicgr:~ de los Rasasas 6 Vainpi- 
ros , súbditos del denlciiiio , RC~va11a , que l~a l i t au  la isla de 
Zeglde y su ciudad, IJaulca, la Ilion ó T'rojrn del poema, y 
en definitiva los ~7enc ido~.  

Ilhblase ya asíiilisiiio eii esta epopeya ton aritigiia , del 
juego cle ~jeclrez , conlii*iliarido 1:is noticias que de 41 da A1- 
fouso X , el Sc~tio , al ociipnrse de su origcii y rttrililirlo u B 
la India  , la nlrtyor 3 .  I l o  este ~noclo se expresa Valinilti: 

u Reinaba DasArata , hacía nuevecieiltos años , en Ayodliis, 
ciudad construída por Ríuni , priiiler rey de los lioiilbres. 
Las calles de esta ciudad estaban adiilirableineiite alineadas, 
y regadas en abundancia; las racl-iadas d e  las casas pintadas 
de vai'ios colores, ltcowo t;zbleros de qjedrez 1). 

i Qué episodio m8s triste y de inhs laineni,uble i.ealidad 
presenta el llahabaratlia h iiiiestra contemplaci6u ! Nalo 
juega A los dados con sii heriilauo Pnslrara, y pierde sus  
doilli~iios, sus  ropas, sil carro, su dinero, no qiiedi~~idole por 
íiltiino nada ,  ni siquiera sii vestido . Un dín el príncipe 
acosado por el haiilbre, arro,jó su manto sobi-e una banclada 
de arros , para saciar su apetito ; pero la8 aves volaron y se 
perdieron en las nubes,  llevando consigo el inuuto; solo una 
de ellas dijo 6 Nalo : (( j Míraiios! esas aves qiie ari.ebataron 
tu íiltimo tesoro, soii justainen1;e tus clados , los dndos que 
causaron tu  ruina.  i Iiiseilsato ! tu miseria y dcsnuclcz pro- 
voc;iii n n e ~ t r n  risa > . 

En otro episodio s e  alude al diluvio , y se pinta ii I'lanú, 
de quien han de nacer todas las criaturas , B la iiiailera de 
No&,  en su l lave, yuo él iiiisino lia constrnído , agiiada eii 
medio del Océano por furiosos vientos : (( vacilaba, dice el 
poeta, sobre las cabrillas aiiloritoiladas, bainbo1cAndof;e coino 
Tina mujer ébria B . 

No Iiay duda : la verdad , aunque desfigurada y inaltre- 
cha , penetra como el sol en toclns partes , y se  ostenta clara 
al cluessabe apreciarla y desea conc>cer.la, excuto de pi-eocu- 
paciones. 

Aparte de estos admirables iiioiiuiiieritos literarios , que 
señalan un ininenso progreso , que no puede desconocerse 
en la cultura humana,  siendo digna de  admirarse la ex- 
ti-aordiilaria riqueza de formas del snnscrito y su flesibili- 
d a d ,  qiie aventaja eii mncho ii las lenguas clAsicas , griega 



y latina y B cuailtns se conocen hasta el d í a ,  por lo cual no 
. es de ext,rañar que se la Ilaine lengua perfecta, siendo un 

misterio para los filólogos su origen, y con trastando, no con 
la  pobreza , coino 11aii ascveraclo algrinos , sin6 con la sen- 
cillez do1 idioma liebrco qiie , iiliitau~lo la iiianera de  proce- 
der  del  Criador,  corl liluy pocos cleincntos obra las mks 
grandes iilaravillas literarias ; pues ya hemos visto que 110 

solo prodiijo lo bello , sin6 que se reii-ioiit6 coi1 frecuencia á. 
lo sublime ; debeillos mailife~t:~i- que los magos 6 sacerdotes 
caldeos cultivaroii con aliinco la Astrotlomí:l, sirvi6udoles de 
observatorio el templo de Belo ; que cste m i ~ i n o  pueblo in- 
ventó el sistelnn inonetario , adoptado mhs adelante por los 
cultos atenienses y la división duodeciinal del día ; que los 
egipcios conocieron la esfera, el gnomon, la división del tiem- 
po  e n  semanas , los eclipsea terrestres y lunares , la excon- 
tricidad do los cometas , y , aunque desprovistos de  telesco- 
pios , supieron que la vía lcictea cs sólo una agrcgnción de 
estrellas : los lados rlc su  mayor pir6i~iide niii*ari precisa- 
mente & los puntos cardinales. Al Egipto se atribuye la 
Geometría necesaria allí pnra restablecer la división de las 
tierras alteradas por las inundaciones rlel Nilo. De Qiiemi , 
antiguo nombre de este país se hace derivar el de 1% Quí~nica 
y de s u  estudio y coriociiniento deronen los esrnaltes, de qiie 
estáu cubiertas las inoiiiias , el ;~zu l  de cobalto esparcido 
por sil pintura,  y los coloi-es , cyric , iio obstante el tras- 
curso de taritos siglos,  se conservan inalterables. 

E n  snrna: los pueblos de Oriente sabían cultivar los 
campos con instruri7eiitos diferentes ; hacer cl pan , el vino 
y el aceite; tejer, coser j r  bordar ; fabricnr el vidrio, extraer 
los ininerales de la tierra y los cora le~  del inai* , fuiidir los 
inetnles y tallar el di;iiriarite. De estos y otros mucl-ios gran- 
diosos inventos , utilísirilos pnra la huiliaiiidacl , iii se  sabe 
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el noinbre de sus autores ni la fecha en que se verificaron: 
todo esta envuelto en la más densa oscuridad y eil el velo 
m8s impenetrable del misterio. 

También debe tenerse muy en cueiita que los conquis- 
tadores de Asia, por ambición, ó coino por instinto, tendie- 
ron B formar de los diversos estados uno sólo, cada vez lnhs 

i vasto y poderoso , como si la idea, de la asociación huinana, 

i que después realizó Roma, se presintiese y bosquejase en  

b j  

su mente . Así, Ciaxares, el Asuero de Tobías, conqiiista 

i y une al imperio ineda el asirio, destruyendo s u  capital, 
Nínive . Ciro , A su vez, incorpora estos dos imperios, (el  1 asirio y el meda), así como el reino de Lidia ,  que arrebata 
á Creso, y el imperio caldeo-babilónico , de que ea apodera 
por sorpresa en tiempo de Baltasar, al d e  Persia, y su hijo, 
Cambises , anexiona el Egipto , del que despoja á P~;aminb- 
nito, hijo de  Ainasis. 

De  este modo caminaba la humanidad lentamente , con 
mayores luces y medios , cada voz m&s culta y con pensa- 

1 mientos m&s vastos, al cumplimiento de su  destino. La  Pro- 
videncia- salva siempre la libertad del hoinbre -la condu- 
cía en conformidad B SUB altos designios. 

ASANDO del inundo oriental al griego , venlos que la ley 
de la perfectibilidad humana se  cumple en la esfera rcli- 

osa. Salvo la religión de Moisés, que enseña, según hemos 
dicho, la unidad de  dio^, y c6mo el hombre fué formado Lt su 
imagen y semqjanza ; pero que las demhs naciones lo igno- 

3 



raron hasta la venida de Jesucristo; el panteisnio iudio, 
represeiltando Dios por las fuerzas 6 fenómenos de la 
naturaleza , y en forina moilstruosa; la zoolatría egipcia por 
la  de los aniinales ó por la mixta de éstos y del 1ioinbi.i: ; la 
astrolatría ó sabeismo de los caldeos-babilónicos por los 
astros ; y o1 dualismo meclo-persa por la luz y las tinieblas, 
están, Q la verdad, muy distantes de la perfección del aiitro- 
poinorfisino griego, que representa la divinidad por la f'oi.ina 
humaiia , que es muclio inBs noble y digna , y la quc el di- 
vino Verbo eligió al encarnarse, llegnnclo el uublime Platón 
A concebir á Dios colno Razón suprema, 6 ser espiritiial y 
absoluto, depurado de todo elemento natural y huinauo. 

En la esfera social , dejando aparte los tieiripos lieroicos 
y fijándonos psiilciyalinentc en los hist6ricos, en que predo- 
minan en Grecia dos pueblos : el dórico ó espartailo , y el 
joiiio 6 ateniense, encont,ramos estztblecidas por Licurgo, 
legislador político de los primeros , tres clases : !a de los 
espartanos, ciudadallos de pleno derecho , que habitan eil 
Esparta, y son guerreros y propietarios , conserviindose en- ,  
t r e  ellos la  primogenitura lielraica; la de los lacedeiilonios, 
6 periecos , hombres libres , agricultores é industriales, quo 
moran en los cainpos y cultivaii sus propias tierras ; y In de 
los ilotas que trabajan las heredades de los espartauos , se 
aliinentan de sus Srutos , llevando parte de ellos al slins- 
c6n del Estado ó casa de p rov i s ih .  Se les uzot:lba. con he- 
cuencia para recordarles que eran esclavos, uo podíari vestir 
sin6 pieles, y se les cazaba como & fieras por los jóveiies 
espartanos. 

MSs humana y progresiva era la constitución política 
dada por Solón á los atenienses . Verdad es que íinicainente 
los que pertenecían A las tres primeras clases que 61 esta- 
bleci6 , y eran los ricos, podían obtener los destinos públi- 

cos, pertenecer al Eenado, compiiesto cle cuat~sociei-itos inicm- 
bros , ser arcontes g formar parte del sreópa,go ; pero en 
cambio , 10s ciudadaiios pobres , que er:m coino sieiupre los 
más , exentos de mnnclia legal que los excluyese , tenían 
derecho d asistir Li la asainblea clcl pueblo, doiide fie decidía 
la paz 6 Ia guerra,  se sancioriabau las leyes, se votaban los 
impuestos, se rendían cuentas por todos los administradores 
del Estado y so elegían los cai~didnt,os para los destinos y 
puestos públicos, sienclo el voto de esta clase del pueblo, 

--q.:&;,, 
como la mQs iinmerosa, el decisivo. Tainbikn supriilzió Solhn ~ $ 5  "YA 
en beneficio de los cindadanos pcibre6 , la prcndaci(ji1, nor la .,i:i;:a* 

I 

j.. ; k:y 
que antes se declaraba esclavo clel acreedor al deudor insol- . - 
vente. 

Licurgo no permitió B los extrni?jeros residir en Esparta , S A: j,; 
.A "&$$y 

sin6 por rnuy poco tieinpo; Solón, al contrario, les consintió . , . -,.d~t> ,.. -59 

permanecer en Atenas por tiempo iilclefinido, aunque siein- 
pre bqjo el protectorado de algiin ciudadano rico. Al esclavo 
se le trató inucho mejor que á los ilotas en Espart:~ , y se 
permitió al ciudadano dedicarse B las cieiicias, b las artes, B 
la agricultura, 6, la industria y al comercio, reputadas corno 
profesioi-ies lionrosas , realizando así el ideal ariiiónico clc la 
vida,  visitar extraños países para ilustrarse y mejorar d e  
posición y lostuna, y, aunque aujeto al Estado, educarse en 
el carifioso seno paternal de la hinilia, todo lo cual proliibió 
con c~iter io iiienguado y estreclio (1 su pueblo el severo y 
rígido Licurgo. 

Despuds, habiendo caido del poder en Ateiias los tiranos, 
hijos de Piflístrato , Clístenes , secuiidado por el virtuoso 
Arístides , modifica la constitución cle Solón , declarando 
aptos para los destinos g puestos píiblicos LL todos los ciu- 
dadanos sin disiinción , surgiendo , si e s  que antes ya  izo 
existía, la emancipación del esclavo , el cual,  segíin la ley , 



podía comprar la libertad coa su peculio 6 gallancias , pac- 
tando el precio con su dueño, y tambien obtenerla y aún 
la ciudadanía si se señalaba, luchando con heroisino, en de- 
fensa d e  la patria. 

Entonces fiié cuando iguales sn derecho los ciudadanos 
atenienses pelearon con decisi6n y valor con los déspotas 
emperadores persas , pertinaces enemigos de Grecia ; enton- 
ces los maravillosos triiinfos de Maratón, Salamina, Platea y 
Míkala , y como consecueucia , lleno de esplendor, el siglo 
de Pericles , punto culminante de la grandeza de Atenas, 
sin rival en el florecimiento de las artes y de la cultura 
heléiiica. Lástima que tanta luz fiiese eclipsada por el bár- 
baro pueblo espartano , enemigo de la libertad huinana y de 
la civilización, preparando en daño de la patria el periodo 
de la denominación macedónica. Empero, como nada se 
pierde en la historia de la humanidad , quedaron en pie las 
lecciones de la experiencia costosamente adquiridas , y que, 
por desgracia no sieinpre se atienden y aprovechan, la 
cozstit~~cibn social hasta allí IDAS perfecta y los frutos del 
trabajo de este pueblo grandioso, para el que sieinpre giiar- 
dar& el  hombre culto en su monte un grato recuerdo, el del 
día m8s sonriente de la juventud del género huiliano. 

Bajo el aspecto literario el pueblo griego no tiene rival; 
es el maestro del romano y de cuantos le sucedieron; en 
'él se encuentran las obras modelo . g Qué otras hubo en la 
clásica antigüedad superiores A la Iliadu y la Odisea del 
divino Homero ; A. la Teogonia , los Tbabnjos y los Dias, 
y al Escudo de Eércules del poeta de Ascra ; Lt los himnos 
guerrelsos de Calino y Tirteo, escritos en e x h e t r o s  y pent6,- 
metros alternados ; 6, la sátira personal del mordaz y mali- 
cioso Arquíloco , 4 quien la rabia hizo inventar el yambo ; & 
la Bat~ocomz'omnpuia , atribuida á Homero , autiqiie de época 

muy posterior á él , seghn los in&s reputados críticos ; h las 
tiernas elegías del inelailcólico Min~iierino ; A las odas arre- 
batadoras y como dice Horacio , inimitables del inspirado 
Píndaro ; á, las políticas de Alceo , enenligo irreconciliable , 

de loa tiranos ; h las eróticas del gracioso Ana~reonte y dc  
la ardiente Safo; A las églogas pastoriles y piscatorias , tan 
hermosas y llenas de sencillez y frescura del siciliano Te6- 
crito; á las tragedias de Esquilo , Sófocles y Eurípides , y ,  
sobre todo, al Ed+o, rey, sieiripre interesantísimo ; Q las 
comedias políticas , auilclue un tanto procaces, del intencio- 
nado y saladísimo Aristbfanes, y más adelante á las del me- 
surado y profundo Monandro? En historia lquihn aventajó 
á Herodoto, & Tucídides y Jeuofonte? Eri filosofía ¿qué 
pensador á Sócrates , al divino Plat6n en sus diálogos y al 
tan sabio y sutíl Aristóteles , al autor del O ~ y a n o n ?  Y en 
elc>cuencia quién sobrepujó & Pericles , el Olímpico , así 
llainado por seinejarse á Jiipiter , porque, como dice Arist6- 
fanes , u tronaba y rela~il~agueaba y liacía extremecorse á 
toda la Greciar,; A Esquines y al enbrgico y contundente 
Damóstenes , su afortunado rival y vencedor, y el más emi- 
nente de los oradores de que hay inemoria? 

Los escultores y pintores de Grecia son los de m6s fama 
del mundo antiguo : los Fidias , Praxíteles y Mirones ; los 
Zenxis , Parra~ios y Apeles , autores del célebre y venerado 
Júpitev de Ol.c)npk, taii ndinirable y subliina que se tenía 
por diclioso , quien, vinieudo de lqjiriias tierras, podía con- 
teinplarlo ; de la Venus de Griido , llamada por su incompa- 
rablo belleza, ala soberanri de los dioses y de los hombrets)), 
y de aquella ternera tari priinoross que al verla, inugíaii los 
toros y corrían $ su encueiltro los bscerrillos. Estos artistas 
se lzallaban en tal extreino satisfeclios de sus obras que 
ponían al ~ i é  de ellas insci.ipciones seiriqjarites B la que es- 



cribió Zenxi~i debajo de su Atleta . (( Serás criticado ; pero 
no igualado)). 

En el inismo país privilegiado de Grecia se inventaron 
los tres órdenes principales , que conocerrios , de la arqui- 
tectura clhsica : el clórico , sóbrio y severo, que era el del 
subliine Partenón y el de los Propileos de inhrinol de la ciu- 
dadela de Atenas , fabricados 5 costa de oro por Pericles ; el 
joilio, elegante, suave y esbelto, con sus graciosas volutas en 
los capiteles, reservado para los templos de Apolo y Venua; 
y el corintio , rico y variado , con siis hojas de acanto, de 
orig-e11 fiinerario y suinainente po8tico ; era el destinado á 
los edificios, donde l-iubiera de brillar el explendor y la 
magnificencia. 

S ig~~ie i ldo  los griegos las  huella^ de los Fenicios , sus 
antecesores y maestros, se dedicaron, coino elloa, al coiner- 
cio, y cstablecieron -iluiilerosas colonias en las islas y costas 
del Mcditerráileo , llegando hast:~.las Gnlias , donde funda- 
ron entre pefias , s e g h  EstrabtSn , Q Marsella, llamacla des- 
pués por su cultura 1% Atenas del Occicleilte , y eil nuestra 
pcnínsula & Ródope , Rosas, Ampurias , Denia , CQstialo, 
Tnrteso , Ménaca (Alrnnñccar), y la cblebre Saguilto; do- 
blando el estrecho , A Odisea, hoy Lisboa, h orillas del 
Océano , h Helleiles , Tyde , ( Tuy ) , y Amphiólochis en 
Galicia; d Noega, acaso entre nosotros los A ~ t u r e s ,  y $, 

Obsicelln en la Cantabrin ; d.jando iiilpreso el sello de su 
idioma en las lenguas y dialectos de estas regiones , donde 
todavía se  conserva en la multitud de apóstrofes y crasis 
qiie las caracterizan , y en alguna qiie otra locución y giro. 

He aquí ,  pues ,  chino este prodigiouo pueblo, al que 
tnilibi6ii se debe11 las priiileras leyes mercantiles , las leyes 
rocli:is, se distinguió eu todas las esferas de la v ida ,  des- 
ai*i.oll;~ndo con creccs los elementos civilizadores que ,  do 

Oriente, había recibido , y liaciéndose , por su actividad y 
por la alteza de su  inspirado genio, digno de la admiracióil 
y estudio de cuaritss genei-acioiies le sncedieroil. 

I en Grccia se cuinple coi1 taiitu exrtctitiid la ley histó- 
r ica ,  eii 12onia tje la ve r i g i c ~ d o  y dorniilando los acoli- 

tecimientos desde el principio hwtn el fin , seíía1;~damcnte 
eil la parte social. Taii cierto es lo yue aseverairtos qiie, 
Virgilio , el inRs insigne de sus poetas, penetrado de la 
misión de su patria,  exclanla en el libro VI  de  su tan pon- 
derada Bneida: 

u Tu regere imliei.io populos , Romnrie , mcmento : 

HE tibi c runt  artes : pncis imponel-e morem,  
Pa rce re  sul~jcclis et debellai'e ~ u p e i ~ b o s »  . 

E n  efecto : vencidos los latinos de Roma por Tacio y los 
sabinos y etruscos, y muerto su jere Rhmnlo, aparecen des-  
pqjados de todo derecho, casi esclavos de los vencedores, 
cine constituyen el patriciado , iniciitras yiie ellos son los 
plebeyos, el pueblo roiriario de lvs cluírites : / I O ~ J I I ~ ¿ L S  1 .0112~~-  

qzus qz~e~l'tum. 

Nuina, que sucede L Tacio, da el priiner paso eil la obra, 
de la fusióri de estos tres pueblos. (21-ca la  religidn rornnila, 
admitiendo en ella los dioses de sabiilo:., , etriiscos y latinos, 
sin excepción alguila. 

Tulo I-Jostilio embellece 4 Roin:~ con los t,eiilplus lcvuil- 
tados al Miedo y la Esperai~za ; construye la Curia Hostilia- 



para el Senado , que ya e x i d a  ; destruye á Alba Longa, y 
trae h la capital de su  reino siis habitai-ites , coino decía el 
mismo Hostilio, según Tito Livio, para hacer de ambas una 
sola ciudad, una sola repdblica 6 estado : zlnam rempuiliz'cam 

jace~e. 

Anco Blarcio se apodera dcl primer puerto que tuvo Roma, 
de  Ostia , y construye la prisión Mainertina, cerca del Po- 
s.zlnz; señal evidente de la revolución que amenazaba por 
parte de  la seguuda nobleza descontenta, la nobleza etrusca, 
y que se realiza al fin, sin que la historia nos diga en qué 
forma. 

Tarquino Prisco, 6 el Jfnyo~, primer rey etrusco, es uno 
de  los que mhs trabajaii por la fusión de los tres pueblos. 
Comienzs la construcción del célibre templo de Jhpiter Ca- 
pitolino, venerado por t80dos ellos. Cou el objeto, sin duda, 
d e  que  se fuese11 borraiido las diferencias de origen de cada 
uno, cambia sus nombres, dando el de Tacios á los sabinos, 
Lbceres h los etruscos y Rhainiles h los latinos , y echa los 
cimientos al Circo para lot; grandes espect&culos de que to- 
dos pueden disfrutar. 

Xervio Tulio da un paso ~ilrls. Sustituye 1s división ante- 
rior, donde todavía se vislumbra la división de pueblos, por 
la de clases y ccnturitls, atendienilo solo d 1:~s riqnezas; esta- 
blece las ferias latinas 6 fiestas eil honor de Júpiter , donde 
se coilfui~den los romanos con los habitantes de los pueblos 
veciiios, é introduce la rnorieda y los pesos y medidas, ya 
cpe'la. escritora estaba en uso eu tieinpo do Róinulo. 

Tarquino, el fi"oherh%o, es aborrecido por palricios y ple- 
beyos , Q causa de no rcspetar las prerrog.ntivas de los pri- 
meros , y por la dureza con que trsla & los segundos en las 
obras públicas, y, sobre todo, por haber aboliclo la constitu- 
ci6n d e  Se1.vio Tiilio , tan fnvorablo h bstos . El atentado de 

su hijo Sexto al lioiior de la casta Lncrecia, esposa del patri- 
cio Colatino, y el descontento público f~leron las cansas d c  
su destronamiento. Entonces se establece la república aristo- 
crhtica ronlaiia con el senado 5 7  dos cónsules, eil sustitución 
del rey, y vuelve h ponerse en vigor líi, constitiición de Ser-  
vio Tulio, con gran contonto de los plebeyos. Trata Tarqiii- 
no de recuperar el troiiv ; opdilcse su piieblo y lincha contra 
él con denuedo, junto al lago Rllcgilo , doude es derrotado 
y muertos sus hi.jos, Tito y Sexto , quedando en definitiva 
consolidada la república. 

Ingratos los patricivs olviclaii los sarvicios cle los plebe- 
yos y los tratan con dureza y illeuoaprecio, y ellos, irritia- 

dos, se retiran al inoiite Aveiltiiio, A, iina legua de Roma , y 
se disponen S, fuiuildar allí una riueva ciudad. Entonces  lo^ 
patricios, vienclo expuestos B qiiedni. sin cultivo los cailipos 
y que se levantaban arilenazadores sils enemigos , se rccon- 
cilian coi1 los plebeyos , consii~tiei~do cu que éstos nombren 
dos niagistrados inviolables , llarnaclos Tribunos , con facul- 
tad de suslseilder y anidar los decretos del senado y las  
sentencias de los c6nsiiles con solo la palabra,: veto. Poco 
despubs adquieren, no obstante la oposicibil del senado , el 
derecho de reunir los plebíscitos , y éstos se hacen obliga- 
torios , conlo los senado-coiisultos , on virtucl de la ley Pu-  
blilin , no siil nueva y porfiarla lizclla . Alguuos años mAs 
tarclc consigueu , A dcspecho de Qiiiricio, hijo de Cincinato, 
y de la juventud patricin, se Sormeri y pnbliqueil por los  
Deceiiviros las famosas Doce T c ~ h / a s ,  base de la legislacíón 
romana. Siil eiiil~argo , era tal el espíritu aristocrAtico y ex-  
clusivo que reinaba en ellas que coiitinilaban prolliliiendo 
se celebraseu mntri~ilniiios entre patricios y pleboyus. Estos 
no sólo obtienen al poco tiernpo se anule disposición semc- 
jante , sin6 que se lec declare hhbilcs p u ~ ~ n  aspiritr todos 
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10,s cargos públicos . El senado , con objeto de eludir esta 
l ey ,  crea, en sustitución de los dos cónsules, seis tribunos 
militares , que, debiendo se]: tres patricios y tres plebeyos , 
de hecho eral1 siempre patricios . En vista de esto los tribu- 
nos , Stolon y Lucio Sexto , piden se supriinan los tribunos 
militarea y so restablezcan los dos cónsules , habiendo de 
ser uno patricio y otro plebeyo , y aunque encuentran viva 
oposición , se hacen tan populares que son reelegidos por 
diez veces , y viendo el octogenario Ca~iiilo , muy respeta- 
do de toclos , que era inminente una guerra civil, aconsejó 
á los patricios cedieran, para que en adelante no h~ibiera en 
Roma mds que roinanos . Así sucedió, levantándose en el 
Capitolio, para coriineinorar hecho de tal importancia, el 
templo de la Concordia y dSndose al anciano que tan seña- 
lado servicio había prestado á su patria, el honroso título de 
segundo f~~ndador  de .Reina. 

Realizada la fusión de los tres pueblos primitivos , su 
poder es incontrastable. Someten ¿i su doininio, una vez ven- 
cidos Poncio Herencio y Pirro, & los Samnitas y Tarentinos, 
cabiendo igual suerte h Sicilia, después de las victorias de 
Duilio, R6gulo y Lutacio sobre los cartagineses que, venci- 
dos orillas del Metauro y en Zaina, después de los est6ri- 
les triunfos de Annibal en el Tesino, Trebia y Tra~ímeno, 
y del sangriento de Cmnas, suciirnben, arioj&ndose 4 les 
Ilainas, del misino inodo que los saguutinos . Entoiices caen 
bajo el poder de Roma, Macedonia, Grecia , con el nombre 
de Acaya , el Asia inenor hasta el Tauro y el reino de Pér- 
gamo ; comienza la culiiura literaria latina con Nevio , ilni- 
tador cle Aristófanes y enemigo de los Metelos ; con Quinto 
Eiinio', predecesor de Virgilio , quien m&s de una vez , se- 
gíin el inismo dice, sac6 de sus obras oro purísimo, y con 
Plauto y Tereacio, que siguieron las huellas de Dífilo, Pile- 

m6n y Menandro , y los roinanos cointemplaron por priinora 
vez las obras maestras del arte griego , dulcifrc~~ndose sua 
rudas y toscas costiimbres. 

Uila cuestión social de suina trasceilclencia comienza /L 
ventilarse en Roina, en este ticiiipo , y es la concesión del 
dereclio de ciiidacl , jzis a'vit~~tis, h los aliados, rcsiclen tes en 
Italia . Mes 2 en q116 consistía ese ciereclio , ti la sazón tan 
codiciado? En el goce de todos los dereclios civiles y polí- 
ticos. Eran los ~~ri ineros , el conn~~7)fiii1z, pat~-io, potestns , jus 
le,gitimmi c?ornilz< testa?~zenti, heveclitatis, liZje~.tcntilS; y los segun- 
dos e1;iu.s censzls, szclyrngiowrn, h o ~ ~ o ~ u m  et ?no,yist?~c~tzr~n, sacl'o- 
rum et nzilitict!. 

Los romanos disfi.iitalsan de estos deseclios : 110 así los 
italianos, que estaban privados de los políticos, y tei-iían tan 
merinados los civiles que no podían scr propietarios , sin6 
simpleinente poseer con permiso, siciiipre rovocal>lc:, y ejer- 
cer el comercio tan s6lo en sii innnicipio . Y ,  sin orribargo, 
estos hombres, dobles en núinero R los roinanos , pagabnn 
tributos y derramaban su saiigre eu las legiones pa1.a en- 
grandecer A la república. 

cl ll'c1110S Por la concesibn de tan justo derecho h los i t  1' 
abogan y l~ichan , sin éxito, el elociiei~tc Cayo Grnco , Li vio 
Druso, hijo, los ~narsos, snnlnitas, caiiil2arios y liscanenses, 
confederándose entre sí g forinanclo la repi~blica , llamada 
Ithlica 6 de Corfí~ , que era la capit,al , Mnrio, Cinna y el tan 
simpático para los espafioles, Sertorio ; el c6nsiil M. Einilio 
Lépido y el senador, de txiste ineilioria, Liicio Sergin Cati- 
lina; éste quizd mds por su ambición. 

Constitiíyese el priiner trinnvirsto. Craso, A qiiien había 
correspondido el Oricute, inuere liic'llanclo contra I c i ~  llartos. 
El vanidoso Pompeyo nlsnda B CBsar , que era 1111 lléroe y 



y puesto un pie en la Bretaña, que licencie sus tropas. In- 
dignado César, pasa el Rubicón, entra en Roma, triunfa en 
España,  vence á Pompeyo en Farsalia y á sus dos liijos 
Cneo y Sexto en Mnnda, donde luchb, segiin él misino con- 
fiesa, mhs por sil vida que por la gloria. Dictador perpetuo, 
cónsul, tribuno, censor, iinperator , ~ontífice y padre de la 
patria : él ,  que había sido el único perclonado b duras penas 
por el sanguinario Si la ,  no obstante ser sobrino de Mario 
y yerno de Cinna , y de ver en él inuchos Marios , y que se 
liabía salvado coino por milagro de la inuerte, cuando la 
coiljuración de Catilina , concede al fin b los italianos el jus 

civitatis y los recibe en el Senado, así coino b aIgunos galos 
de la Cisalpina y Narbonense, que eran los m8s cultos, como 
también & algunos iberos 6 españoles y núinidas. Es  más: 
noinlsra cónsul, hace preceder de los lictores y de los haces 
y sentarse en la silla curul Li. su amigo y consqjero el gadi- 
tavo Cornelio Balbo , siendo éste el primer extrmjero que 
obtiene tan alta dignidad . Frendticos los antiguos patricios 
con estas innovaciones, que dejan iniiy atrbs las ideadas por 
los Gracos y huellan sus más preciados privilegios, deter- 
minan vengarse , y dirigidos eu. nifirnero de setenta por los 
dos Casios y Bruto, le asesinan, cosiéndole A puñaladas, en 
el Xeaado , cayendo exánime a1 pie de la estatua de su rival 
Poinpeyo. 

Entre tanto la literatura latina tomaba gran increinento 
con poetas tan notables coino Lucrecio , Cbtulo , Tíbulo y 
Propercio , que la enriquecían no s61o con sus producciones, 
sin6 introduciendo en ella nuevos metros: el. sáfico , adónico 
y el verso clegiaco 6 sea el exámetro, alternaclo con el pen- 
tárnetro , imitando siempre A los griegos , y aparecen tam- 
bién la8 priimicias cle nuestras letras con aquellos poetas , 
que llev6 consigo á Roma el viejo Metelo , y & los que se 

refiere Cicer6n en su discurso, (t PTO A~.chia, poetu~,  y con 
los declamadores Junio Galidn , Tursino Clodio , amigo de  
Cesar, Cornelio Hispano , Victor Estatorio y Sextilio IIena, 
todos cordoveses y discípulos del griego Asclepiaclcs , que 
coino se ve , piiso la priiriei.a piedra , eii que se fundó nues- 
tra cultura, al misirio tieinpo que Sestorio abria & la juven- 
tud española la escuela de I-Iiicsca dirijid:~ por griegos y 
roinanos de los inAs ilustr~dos. TÍI I~POCO debe olvidarse, por- 
que es iniportantísima, la reforina qne en el calendario roina- 
no introdujo entonces Cesar, inspirado por el astrónomo 
alej andriiio, Soaígenes , susti tu y ertclo el aiío lunar , inexac- 

tísimo, de Nnrna, de 365 días , por el solar de 365 , que 
aíin hoy es el oficial, y por el que nos regimos, salvo la 
conveniente alteracióu heclia por el sabio pontífice Grego- 
rio XIII. 

Si de gran trasceiirlencia fucrorl 10s lleclios llevados á 
cabo por C&s3r, u0 10 sor1 menos los que realiza su sobrino 
Octavio Augusto, cualido vencidos Bruto y Cjasio en la bata- 
lla de Filipos , Sexto Poinpeyo eii Nauloc y en Actiuin el 
triunviro Marco Antoiiio y decli~rado el Egipto provincia 
romana, despnós de inuerta con el veiieno de un aspid , su 
reina Cleópatra , establece dcfinitivaillente el imperio. Ex- 
tendíase Bste desde el Rliin y el Dniiubio liasta las cataratas 
del Nilo y la Arubia, de Norte h Sur, y de Oeste & Este des- 
de el país de los Gnlnicos , Astilr(is y Ciilltabros linsta el 
Eufi-ates y el golfo Péi.sico. Aiignsto lo clivide eri vei~iticiii- 
co ; iinperinles las i x r i i i R ,  que oi.ari les inAs levari- 
tiscaa y gobel*naclas B su rioiiibrc: por pretoi-cs: seriatorialcís 
las otras, las mks pacíficas, regiclaa por proc6nsulos, que 
noinbi*aba el Senado . La Tarsticorieiise y la, Lusitania en 
nuest-ra Espaiia, eran impe~iales; la Hétic:~ , senatorial. Esto 
indica qiie & la desigual división íle Citei,ior y Ulterior 



heclia por el cói-1~~11 Caioi~ el Ceilsor , toinaiiclo por base el 
Ebro  , liabía sustitnído Augusto otra iiifis razonable y con- 
veniente. 

La  asociacitri l-iniixailn gaila con Aiigusto bastantes gra- 
dos . Desde cl pi'imcr cciiso de población , que hizo,  al se- 
gundo,  hubo u11 :iumeiito de cerca de 20.000 ciudadanos. 
Dando iillpulso ti la polít,ica cle César levanta el Panteón, 
teniplo, como indica s u  noin11i.e~ corisagsado 5 todos los dio- 
ses ,  así naciorialcs coirio extranjeros, bqjo la suprema advo- 
cacióiz d e  Júpi  tel. , I\iar.te y Veilns , muy venerados por los 
romanos y por la Cairiilia Jiilia ; ustablcce en todas las pro- 
vincias del imperio colonias , que esan otros tantos ceiltros 
d e  cultura, sobre todo eu Occicleiite, y in&s que en otra par- 
t e ,  en España ,  y á ilinchns de sus ciudades les concede el 
privilegio de erigirse en iiiiinicipio ; confía la custodia de su 
palacio y de  su persona 21 trcscicntos jóvenes de las f m ~ i -  
lias inás d i s t i n g ~ i ~ l a s  di? Calnhor:~ ; sil1 iiúmero dc ciudades, 
agradecidas á sus favores, se Iionrau con su nonlbte ; la an- 
tigua Sslldubn , hoy Zaragoza , se llama entórices César Au- 
g u s t a ,  y d e  ig~ia l  inoclo Pax-Ailgusts , Astíirica-Augusta, 
Liicus-Augusti y tantas otras , y de tal inanern se extienden 
por c1ocl~iiei.a el jcliuin:~ , los iisos y costuinhres roiilniias que 
Iiast:~ visteii la tugil los t,ciiiílos poi. 1115,s fieros é iiiciiltos, 
llnm~~nclose togados y estolados. Vencidos los nsiures en 
Lancia se f~~ilclsii pol- su in:~nrl:lto las ciuclacles de Eiilérita- 
Ailgustn y de Leg2'0 septMna ~c : I~z~ ' ) zc~ ,  , ccn soldados legiona- 
rios jT tal nílinerc) lial~ía cm CAdiz cle caballeros roiiianos que 
nirigiin1i. otra poclía coinpai.ai.se coi1 ella , no siendo Padua. 
A César-Augusta la clecl,z~.:i exerita cle tributos y liace capi- 
tales de conventos ,jiii*ídicos ;i esta inis~na ci~zd:~d , B Tarra- 
goiia, Cart:~geila, Coi.iiñ:i clrl Coritlc, Cl izni~,  Astorga, Lugo, 
Btag:~ , Beja, Pnx-Jiil i:i, ?Ahr i ( l i~ ,  R;tii tai.411 (Xcnlniiis) , C6r- 

dova, Sevilla (Iii,ynl.IS), Ecija ( Astigis) y Chcliz, facilitando 
y haciendo ii~Bs segura la ncliriiilistracicín de justicia, inAs 
iinportante el estudio del dereclio y abriendo ailclio y muy 
honroso cailzpo $ sus ciiltiv, ~t d ores. 

No tiene esto nada de extr:~fio, hocla vez era tanta la esti- 
~riación de Augusto LL los jili.ii.;co~isiillos , que estableció la 
responsu p?.uclentum, eligiendo eii leyes las respuestas d e  
de cierto uíimero de abogados cliie 1ial)ía eu Ruiria , sieiilpre 
que le pareciesen aquellas conforiiies A rt~z61i. 

Einbellece b nuestra patria cori artísticos moiiuiilentos, 
entre ellos, el t,emplo de Jano-Augusto, eri Eci.ja; coiistruye 
un hermoso pneilte sobre el Ebro ; 1:~s torrcs , en Eorina de 
pirhmide, llamadas de Aiigusto, sobre el río UIla, e11 Galicia, 
y las Aras rSext,ianas, en el Caho de Torres en Asturias, eri- 
gidas iirias y otras por Sexto Apuleyo, para scíialar el úliimo 
t6rmiiio de sus victorias. En Roma obtiuuc por primera vez 
los honores de triunfo , no concedidos aíin R ningún extrsn- 
jero, el gaclitano Cornelio Halbo, sobsiiio del consejero y 
amigo de  César,  de quien l-ieiiios lzablndo , osteritanc10 los 
trofeos de veintitres pueblos bhrbaros , cluc había vencido 
en Africa , entre ellos el de los Garilmar~tas , tenido hasta 
entóilces por fabuloso. 

Durante SU imperio brillan los poetas inás eininentes. 
I-Iorscio, hijo de oscuro liberto, da R luz s i ~ s  acli~iirables odas, 
ponibndoso ii ln altura de Píiid:~ro, Aiii~cieoiitc, So10 y Alceo, 
á quienes iiilita. La  oda en qiie eusnlxa la irida do1 c:~~lipo y 1% 
de la profecía de Nereo, dieron A ilnusli-n literatura las clos 
composicioiles líricas que inhs oiialtccoii al inspirado F r a y  
Luís de Lebn.  SUB scrinones 6 ej)ístolns ci~!lstituyeii un gé- 
nero nuevo de poesía, enteraineilte roiiiüilu y nu~ ica  conocido 
por el arte griego. La tan excele~itu dc! los I'isoues, sieii-ipre 
serh estudiada coino coi;jililto cle priilci piou que brotan del 



más profiindo y rlelicado crítico que tuvo la atitigiiedaci. Vir- 
gilio, en siis églogas , es  más tierno y delicado que Teócrito 
y aunque á tral-6s de sus elegantes formas se descubre al 
refinado cortesario de Augusto, sin einba~.go, la de Títiro y 
Melibeo , prodigio de naturalidad y sencillez y enteramente 
pastoril y patética, y la de eaionación mucho m2is elevada y 
profética de Polion ser811 siempre tenidas por inodelos eter- 
nos de belleza. Otro tanto cleciinos de la incomparable End- 
da., donclc en  el amor intcuso de la desgraciada n ido  en- 
trevén los críticos el espiritual y puro que concibe tan sólo 
el cristianismo. 

Ovidio, en sus Tristes, sobre todo, en la hermosísima ele- 
gía, que arranca l¿igriirias, pintando el cuadro de desolación, 
al despedirse de su failiilia y de Roma: a Qz~m subz't illzi~s 
f1.istisima noctis zi~zago n , en sus Heroidas y en sus JFetamdr- 
fosis, donde aparece la triste é iuteresantísiina historia del 
verdadero 6 íntinio amor g trhgica inuei-te de Píraino y Tis- 
be,es inaravilla de elegaucia, de sentiiiiierito y de inspira- 
ción. S u s  obras vivirin lo que viva la liiiiiiailidad. Estos 
poetas , los que lllAs honrau á Roma por su ingenio y cultu- 
r a ,  no son romanos , son hijos de Italia, con10 no lo era el 
mismo Cicerón y evidencian la justicia y nobleza de las 
pretensiones de Cósnr y los Gracos, y cutiii dignos eran, los 
que  tan alto ponían el nombre de su patria, de que se les 
colinaya de dereclios , lionores y distiricioiies. 

También Espaíía se distingnia por :que1 tiernpo con los 
declainadores y retóricos Porcio Latison y Maisco Anilcc 

86neca , autor cle las cóleb~es ~¿tasorius y ~ontl.o.ue?'sir~s, y,  
sobre todo, coi1 Cnyn Julio IIigyrio, inaestia cie la juventiid 
cloracla d e  Roma, el ii~Ss insigne arclucólogo y naturalista 
de eiitói~ces y jefe de la Ribliotoca palatiiia de Augiisto, de 

quicii ei-a liberto. Sii flisfol.ia ATatzt~al es la precursora de la 
que cscribió inás adelante el tan celebérriino Plinio. 

Rigen el iinperio despuós cle la muerte de  Augusto en el  
siglo I de Jesucristo , Tiberio , Calígiila , Claudio y Neróu, 
Galba, Ot6i1, Vitelio , Vespnsiai~o , Sito y Doiilicia~io . Fuera 
del virtuoso Nervn , del st!vero y valiente Vespasiano y del 
bondadoso S i t o  , los deinAs, por sus criineries, seilsualidad 
y vicios, por su iiilbecilidad 6 por SU dureza y crueldad, soii 
apropósito para abatir el Ailirrio del 1iistui.iador iniis con- 
fiado. 

Sir1 eirilargo , la ley de la 1.iistoria se cuiiiple ; pues en 

tieiilpo de  Tiberio los que rilds se distinguen en Roina por 
sus riquezas son el ibero ó espaíiol Murio Sexto y el galo 
Valerio Asihtico , que er; siis palacios y jardines desluinbrau 
con su esple~ldor 5 las antiguas failiilias patricias. E l  inisrno 
Calígula , iio obstante su irisensatez, hace algunas conceuio- 
nes de ciudadanía. Cla~idio, de cluieii se burla nuestro Sé- 
neca , después de uii discurso elocuente que prouunciU en el 
Senado, y que conserva el p ro f~~ndo  TSciio en sus Anales, 
obtiene el ansiado decreto , concediendo el derecho de ciu- 
dad d favor de  los habitarites de las Galias que antes solo go-  
zabau del de snfragio,jz~s italhum, aunque su deseo era inhs 
amplio y geilei.oso : cxtuiicler el derecho de ciudad d los 
espaííoles, á los griegos y hasta zS, los hritanos , cuya coii- 
qilistu intentaba. En  Africa S~ietoiiio Sranqiiilo sometía A 
Rorna la Mauritania. Nerón, que dió inucrte S su  madre 
Agripina , y corneti6 otros repugnantes excesos, concede el  
jus lutilzzim A los pueblos de los Alpes marítimos (Genovesa- 
do). Su maestro , el hoinbre inhs sabio de aquella época,  era  
un español, el cordovés Lucio Annco Sérieca; y era su ainigo, 
casi su l-ierrnailo , con quien se había criado y educado el 
pt~eta mAs iiisigiie de aquel tiempo, el c6lcbre Marco Anneo 
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Lucaiio , sobiyino de  aqu61, y aiiibos el ornaiiieilto iiiBs pre- 
cioso del palacio iinperial, donde tenían singular ascendien- 
t e  , Liasts que la fortnna veleidosa se les tornó enemiga, y 
tuvieron trhgico fin . Galba, Ot6n y Vitelio concedieron el 
derecho de ciudadanía & particulares y prieblos, para ganar- 
s e  adictos , tanto que Otóri, según Tkcito, otorgó el ,jus cz'vi- 
tatz's B varias familias de Sevilla y Mérida y B todos los lu- 
sones 6 liisitanos, de  los que había sido pretor , y agregó A 
la Bética la Maiiritania . Vespasiano recoge de  todas las 
proviilcias inil familias distinguidas para llenar !as vacailtes 
del Senado; concede elgiis la,tzizum á los espaíioles, que eran 
en  gran parte estipendiarios ó peclieros ; construye en nues- 
tra provincia multitud de obras públicas, caminos, puentes 
y acueductos, acaso entre ellos el tan grandioso cle Segovia. 
l!Iuclias ciudades, coino cuando iinperaban Julio César y 
Augusto , toinan su  nonlbre : Ir'laviu~n B~igantz i i~n (la Coru- 
iia ) , A-ia Plavia , Acudo Ir'lavia; otras le levan tan estatuas 
y acuñan i~lonedas con su  busto. E n  su tieinpo se cuinplio- 
ron las profecías de  Jesucristo y Jeremías ; pues Tito,  Deli- 
cias del género humano , l-ionibre coinpasivo B hijo de Ves- 
pasinno, por rigores de la suerte, y porque estaba así es- 
crito y la palabra de  Dios tenía que cuinplirse , destruye á 
Jerusaleril y reduce 6, cenizas el teinplo , no quedando de 
ellos piedra sobre piedra ; y ,  finalmente, en el reinado de 
Doiniciano, Agrícola, suegro del liistoriador TBcito , con- 
quista la Britannia, procurandoextender eii ella 11% educación 
y cultura greco-roinmas. 

En  este tieinpo el Verbo baja, de los cielos y se hace car- 
n e  en el vientre purísinio de la Virgeu, casta y santa,  y s e  
inuestra A los hombres, huinilde y pobre, eil el sagrado pe- 
sebre de  Betlem, donde brilla aquella luz mSs refiilgente 
y útil que iizil soles para el género humano, sediento y an- 

sioso cle aquel celesto y rel~nradoi. rocío. Recibe Uristn el 
bautisino eil Ins aguas sacros:~iitns del Jordán,  y se oyen d e  
sus diviilos labios las nlBs altas enseñanzas : la iiilidad d e  
Dios, contra el politeisino ; la finteruidad liunmnn, c0r1t~i.a la 
esclavitud ; la inclisoliibilidad del inatrimoriio , los innnda- 
iniei~tos del DecBlogo , la Oración dominical , las Hiennveil- 
tnraiizns , la Caridacl , la iriniortalidad de1 alma, 13 resiirrec- 
ción de la carne y la respoiisabiliclnd y el premio y castigo 
por nuestras acciones en la otra vida ; todo con siiina seiici- 
llez y por medio de interesnntos parAbolas , como las belfí- 
simas del liijo pródigo y del rico av:~ricilto , i.enlizi~iidosc B 
la vez sorprendciltes procligios : la conversión del agua eii 
vino cn las bodas de Can:~hn, la resurrecci611 de  LAzaro , l a  
ciiracióri clel pai.slítico de la piscina : cc lJevbntatc y ailda», 
y la maravilloss trailsfiguración de Cristo en el inoilte Tn- 
bor . Eiltóilces £u6 cuando se realizó el sublime drsina d e  
nuestra Eeclenci6n en el Olivgte , en el Pre.l;orio, en la calle 
de la Amargura y en el Calvai~io , donde Cristo iriuere ci.ii- 
cificnclo entre dos ladrories, coino iia mísero criininal. 

Los apóstoles, obeclecieildo el n-iaiidato cle sri  divino 
Maestro , después de resucitado, predican sii doctrina; iilue- 
re  i1-ihi.tir San Estebail ; coiivi6rtese Saulo por la inteiveii- 
ción cliviiia ; reiiudse el pi-iiner coilcilio en Jerusnlem , iina- 
geil de loa que se celebraron después ; fiíndanse las prjinle- 
ras iglesias ; habla Pablo ante el Areóp:igo ; acaba cori la 
adoración de Diaria en E2feso , y viene 6 Roina , donde sufre 
el inartirio con el primer Pontífice , Sail Pablo , y los heroi- 
cos cristianos que convierte en teas enceildiclas con brea 
y resina en sus jardines el cruelísiiilo Nerón . Escríbense 
los cuatro Ev:trigelios ; cl de 6an Jiian , lleilo de unción y 
dulzura, en que defiende la Diviriidad de sil Maestro, nega- 
da por los priiiieros herejes, Ebion y Cerinto . Las subliines 



enseííanzas de Cristo se extienden L España, que doriliía en 
el estupor del paganisino. Son sus apóstoles Santiago el 
ntayor, el rayo, el hijo del trueno, según la tradición cons- 
tante y veneranda, y siguiendo muy estimables datos histó- 
ricos , San Pablo , arites de su mnrtirio , y sus discípulos 
Torcuato , Ctesifon , Indalecio , Eufrasio , Cecilio, Hesichio 
y Segundo , que establecen las iglesias de Accí , Ursi , Ber- 
gium , Jliturgi , Iliberis, Carteya y Avila, siendo ésta la 
única que se halla fuera de los límites de la Bética. De este 
inodo, en ese grandioso ~ ig lo ,  se ponen los primeros ciinien- 
tos de las verdaderas creencias y se prepara la extinción del 
politeismo , en que por tantos siglos habían estado sumidos 
la rnayor parte de los pueblos de la tierra , abriéndose la 
era del progi-eso m8s alto y verdadero que es el religioso. 

Trajano, Adriano, Antonino Pío y Marco Aurelio, son los 
emperadores inás distinguidos y que m&s liacen por la aso- 
ciaci6n de los pueblos á Rorna . Trajano , andaluz , hijo de 

!, 

. ' ,  ItAlica, vence & Decévalo , rey de los Dacios , 6; incorpora 
este país al imperió, estableciendo en 61 coloilias y fundando 
por capital de ellas B Ulpia Trqjana . A fin de perpetuar la 
memoria de triunfo de tanta importancia, allana une coiiside- 
rablo montaña y forrna una plaza magnífica, en iiiedio de la 
cual levanta la famosa columna de su nombre, adornada de 
bajos relieves , que representan sus victorias, y remata con 
su estatua en pie. Extiende los límites del iinperio hasta el 
I n d o  en Asia y liasta Medina en Arabia; extensión que nun- 
ca liabía alcanzado . En las provincias construye multitud 
de caminos inilitares , canales, puentes y acueductos , entre 
ellos los de  Nicomedia y Sínope y otras ciudades , atesti- 
guados por inscripciones y ruinas ; y en España, o1 grandio- 
so puente de Alcbntara , el Circo de ItBlica , la herinosa 
coluinna de Zalamea de la Serena, el Monte-Furado y la 

Torre de Hércules en Galicia : funda escuelas para la edu- 
cacióii y enseñanza de huérfanos de ciudadanos pobres , y 
aunque persiguió B los cristianos, fu8 en la Edad Media tan 
querido y respetado , que se conservaba la tradicibn cle que 
San Gregorio el MU-~IZO le había sacado del infierno, y Dante 
en su Dhina Conzeclzic, le enciieritra, no obstante ser pagano, 
en los cielos, en Jíipiter , entre los bienaventurados que ha- 
bínii sido jus1;os en la vida. 

TRO ei~iperador , tan iliistre coino el anterior y tainbién 
Iiijo de Itálica, f ~ i é  Elio Adriano; era orados, mate~nático, 
sofo, gramiitico, astról'oga, arquitecto, músic:o, hhbil pin- 

tor y poeta griego y latino . Profesaba la inhxiina de que 
((un buen gobernante debía, como el sol, estar en todas par- 
tes n ; asi que recorre las provincias del iinperio y deja en 
ellas gratos recuerdos, y ,  en especial, erigidos inonuinentos 
artísticos de gran precio . En Grecia l-ieriiiosea A Atenas , y 
levants~ en Mantinca un eepulcro al filósofo Epaininondas; 
en Asia embellece á Esinirna , la patria do Hoinero , y & la 
po6tica Pdniira , la ciudad predilectí1 de Xaloinón , junto al 

i desierto ; en Judea reedifica B Jerusaleiii , dándole el iioili- 
. bre de Elia Cepitolina ; en Africa (L Cartitgo , y continúa el 

célebre canal, coinenzado por Necos , p:zra unir el Nilo con 
el mar Rqjo; en las Galias construye el grandioso anfiteatro 
de Niines; en Jjritannia una extensa y s61icls~ muralla, de mar 
á mar, para defenderla de las invasiot~es de los Pietos y 
Caledonios; en Esp~f ia  reeclifica en Tarragona el templo de 



Augusto , erigiclo por Tiberio, y ,  h su costa, la calzada 
píiblica, desde Muuda !í Cartiiiia, eil una longitud de veinte 
mil l ~ a s o q  ;y en Ronla uu auevo puente,  sobre el Tiber, 
e l  teniplo d e  Veriiis y de Ronia , un Ateneo , y el soberbio 
inausoleo para sn  sepultura, Jfoies AcZ~iuni, lioy castillo de 
Sailtaugelci . Poi. efitas constriicciones y xnonuiiieii tos se le 
11aii16 coi1 jnsticin eiiriqnecedor cle pueblos, y h la vez que 
iba iilspeccioriaiiclo y orgaiiizhndolo todo concedía A muclias 
cindades o1 derecho latino I: itálico. 

Hasta enthnces las provincias eran 1-egidas por el Edicto 
del pretor,  coiijunto de leyes clue él establecía B su arbitrio 
a1 liacerse cargo del gobierilo, y que solo cluraba tanto coino 
su aut,oriclad , esto e s ,  un alio. Adriano hace desaparecer la 
instabilidad de las leyes,  eligiendo, entre los inuclios que 
existíau , el que le pareciG mhs aceptable, el de Salvio Ju -  
liaiio , jurisconsulto quizh el m6s eminente de aquel tieinpo, 
estableciendo coino Código fijo, aunque tan sólo para Italia, 
e l  llniiiado Er7Tcto ~ i e ~ e t u o .  E s  inAs : el cli~eño del esclavo 
tenía sobre él dereclio de vida y muerte . ' Adriano , en bien 
d e  1 : ~  liuiilaiiidad , dispone que efita pena solo pneda iinpo- 
nkrsela el magistrado, y íiiiicamente por causa jrista. 

Antoiiiilo P í o ,  que sucecliS h Elio Adriano , su pai-iei~te 
8 hijo adoptivo , da al iinperio una paz inalterable de cerca 
veintitres aíios. E l  título de inultiplicadoi. de ciudadanos, que 
se le :iplicalsa, indica las in~ichas coiicesiones que hizo del 
dereclio d e  ciudadaiiín. Como natural que era de Niines, 
pl.omovió la ilustracióii, principalmente en las Galias tam- 
bién eii Africo.; y cle tal inanera se cultivG eil ambas la lengua 
gr iega y s u s  ciencias y letras que vino ti, hacerse universal, 
y hasta estuvo 6. punto cle reeiilplazar la latina , si bien 
este iiiipulso proveriín ya de Adriniio , 6, qniea , segíin ase- 
p l s : l  Li l io Gsegorio Giraldo , se le Ilainaba el GriegzleczSo, 

por esta decidida predileccióii CL la cultura liel6nicn,. Helnos 
dicho clue Adriclno privó al cluefio del esclavo clel dereclio 

, que sobre él tenis de vida ó muerte, coafil.ióndola h la nuto- 
I 

ridad del magistrado . Antoniiio Pío hace mlls : declara reo 
1 
1 

I de homicidio a1 dileño que mate uil esclavo ; porque iio des- 
truye una cosa, siiló que mata & un lioiilbre . No hay  duda,: 

1 el oristianisino con su dogina grandioso d e  la fraternidad, 

j se iba infiltrarido 4 iiilpoiliendo LL las leyes de los empera- 
dores pagauos y procluciondo estas rriaravillns. 

Tambibn Marco Aurelio , sucesor de Antonino Pío, y 
oriundo de nuestra patria , prote,je al esclavo clel que liabía 
necesitado y había visto suiriiso y buen soldado en las san- 
grientes guerras que tuvo que sostener con los germarios, 
dando leyes que fici1ii;lsen su emancipación. E l  Edicto p c ~ -  
petzlo de Salvo Juliano , concedida por Adriano tan solo B 
Italia, lo extiende Antonino d todas las pi'ovincin~, que reci- 
ben por ello un señalado beneficio. 

Pasando por alto & Helvio Pertinax y al rico seiiador 
Didio Jnl ia~io , que nada hicieron , ni pudieron liacer por l a  
asociación liumana , el airicano Sept,iinio Sevcro favorece & 

1 su patria y h Siria , que lo era cle su esposa Jul ia  Donina, 
I 
/ iiatural de Eineta.  Por eso concede 6 Alvjandría el derecho 
i 
? de constituírse en municipio , lo cual no liabía podido con- 

1 seguir liasta aqiiel entónces , porque parecía pesaba fiobre 
i ella aúii la aiiiinndversión de Aiigrista . Cilrt:~go florece coino 

en sus ~riqjores tiempos, y florecen tainbiéu las letras eti 
J 

Afkica, y este emperador es el que establece la tan renoin- 
brada escuela de Beryto , eri las costas de Siria. 

Caracalla, su hi,jo y sucesor, f ~ i é  u i l  fratricida jr un criini- 
nal , es verdad ; pero nunca piiedc olvidarse que ya  por sí, 
ya aconaejaclo de los juriscoiisnltos tari ilustres cle aquel 
tiempo, que es lo inSs verosirnil , concedió el derecho d e  



ciudad Ct Alejandría , y Roma vi6 con asombro sentarse por 
priiiiera vez eii el Senado A un egipcio : R Cerauno , cuyo 
noinbre conservó la historia, comprendieildo lo que valía y 
significaba este lieclio para la unidad humana ; pero lo que 
priilcipalmente hizo célebre á Caracalla es el haber conce- 
dido y publicaclo la llamada Co~zstitucidn Antonz'na , por la 
que declaró ciudadanos roinanos R todos los liombres libres 
del iii~perjo . Desde entónces desaparecieron las distinciones 
políticas de ciudades de derecho latino , ithlico , confedera- 
das  y estipendiarias ó peclieras , y no se conocieron otras 
mbs que las de honibres libres, esclavos y extranjeros. Roma 
fué la patria de todos los pueblos á ella soinetidos; se l-iicie- 
ron clesde este instante roinaDos y disfrutaron de la igual- 
dad de derecho tan condiciada , coino dice nuestro esclare- 
cido lírico cristiano, Clemente Prndencio, los que bañaba el 
Rllin g el Istro , el aurífero Tajo y el caudaloso Ebro, los 
que alimentaba el Ganges y bebían las templadas aguas del 
Nilo , todos unidos , eii estreclios lazos, y inezclada su san- 
g r e ,  forinaron iina sola raza : 

. . . . . . . Snnguilie mis to ,  
? ,  Legilur altcrnis ex geiitibus una propago. 

Realizada ya la uuidad política, concebida por prjinera 
vez por CBsar , y ~ e g u i d a  sin interrupción con mAs O inenos 
lentitud por los einperadores hasta Caracalla, que la lleva 
B c:¿Lo, parece terniiaada la misión de Roina . Sin ernlsal-go, 
no es así , sil16 que comienza otra nueva fase,  que consiste 
en  la lucha del Cristiawisino con el pagaiiismo , ya antes 
entablada, para acabar con los falsos dioses y poner en 
prácticí~ su  doctrina. 

Coiiio para mostrar toda la crueldad , liediondez y deli- 

rio de la religión pagana , entra eii Roma e n  este tieinpo un  

joven, sacerdote de Baal , por noiiibre ReliogRbalo , procla- 
mado emperador, con una piedra negra, eil sus inauos , e n  
forma de cono , que representa el sol. Celebra coi1 inusitacla 
pompa las bodas de Bxal y Astart4 ; y de Roina y de las 
provincias se inandaii dones h los desposados , y se  sacrifi- 
can eii sus altares víctimas liuinaiias , tiernos niños nrran- 
cados sin piedad de los brazos de las inadres desoladas, 
conlo que son las ofrendas 111ás preciosas para arluellas clei- 
dades sanguinarias ! El  emperador y hierofauta se  eiltrega 
después sin freno d toda clase cle excesos , seilsnrtlidades y 
delirios, y aquellos misinos quo le eilsalzaroli se avergiieii- 
zan y cansan de conteiilplar tantas extravagancias, del mis- 
mo modo que su madre y el pueblo rotnano , que, al fin, s e  
sublcva, lo arrastra por las calles de  Roma y lo arroja al T í -  
ber coino tí uu iniserabla 

Ocupa sii puesto dignamente su priino Alejandro Severo, 
de costumbres inuy diferentes, puro, moderado, ainante del 
saber, y en singnlar , de los ,jurisconsultos , h qnienes mira 
conlo A sus in6s leales ainigos y consejeros. En SLI oratorio 6 
l a ~ a ~ l i n n  tiene las iinkgenes de los que Bl llama los bicnhe- 
chores de la linrnanidad : Jesucrjto , Apolonio cle Tiana, 
.Abi.:lli:~n jr Orfeo . Esí;~ iildici~ que es un eclécíico h la ina- 
nora cle aquellos días, pero tarnbi6n su  ilustración, sus ideas 
y su tolsranci:~ . Verdad es que se refiere una conversación 
6 coiitroversia qiie tuvo con uno de los mAs ilustres juris- 
consultos de aclnel tiempo, con Ulpiano , sobre si sería con- 
veniente sus ti tnír el pagani sillo por el cristianisi~io , como 
religióu inás pura y perfccta , siendo este de  coiitrario paro- 
cer y creyendo que bastaría para que el hombre obrara el  
bien que siguicse las luces de la rszón , por desgracia tan 
falible, y los priiicipios f~i1:dainentales del dereclio y buenas 

u 



costumbres : ct Eoizeste vivere , nenzzizem lede~e , suurn cuique 
t r i 6 z ~ e 1 . e ~ .  L a  tradición supone haberse levantado en su tiemg 
po en Roma el primer teinplo cristiano, el de Santa María 
trausti berina. 

Como consejero y iiiinistro de Maximino el Cíclope, apa- 
rece después el insigne jurisconsulto Modestino , el cual, 
inspil.ado en doctrinas é ideas muy superiores B las estoicas 
que profesa, formula la definición tan sencilla como verda- 
dera y profunda. del matriii~oilio , con la nota indispensable 
de la indisolubilidad, u conso~*tzUm o112nlS vita?)), qiie Cristo 
había establecido. Durante el imperio de P~ipiano, Balbino, 
Gordiano 111 y Filipo el árabe , los cristianos no son perse- 
guidos; antes bieu el rumor piiblico seííalaba & este empera- 
dor colno cristiano , sin que realmente lo f t~ese.  Viene la 
terrible persecnción de Decio, y ésta es tal que muchos cris- 
tianos se ven precisados á abandonar las ciudades y reti- 
rarse A los yermos que en Egipto y Siria se llenan de ana- 
coretas venerables y santos. Entónces comienza la vida 
inonAstica , que tan Útil había de ser & la religióri y b la 
hulnaniclad , y aparecen varones piadosísirnos que , coiisti- 
tuídos en jefes de aquellas congregaciones, se erigen en 
legisladores ascéticos, establociendo las primeras reglas mo- 
násticas . U n  rescripto dado por Galieuo, hijo de1 cruel Va- 
leriano, declara implícitamente permitido el culto cristiano, 
y éstos obtienen a lg~ín  respiro y se multiplica su niiinero. 
Thcito y Probo, siendo p a p n o s  parecen cristianos ; no así 
el dalinata Diocleciano que , liijo de un esclavo , y pasando 
de simple soldado por todos los grados de la inilicia liasta 
elevarse á emperador, ostenta aquel aparato oriental que, 
separhndoee de la sencillez de los Flavios y Antoniuos , pa- 
recía convertirle en un dios. Durante su imperio solo dos 
cosas interesal1 : la teti.arquía, que ale-ja de Roma al empe- 

radoi., que est:lblece sn coi-te eii Nicomedia , quedanclo Ro- 
ma coino polít,icailiente decapitada, sin m8s que una guardia 
iitbniia :i las órdenes del prefecto de la cindad; y 1s últiina y 
m&s cruda persccucióu que decretó contra los cristianos 
para SU dcfinivo esteriniiiio, conocida con el iiombre cle E1.u 
de los nzrí~.tires, persecucióii que , comenzarido por privar de 
sus dcstirios civiles y militares & los cristiauos que no abju- 
raseii sil fC ; por rlemoler los teinplos y apoderarse de los 
o<jetos del ciilto , terininó por cxigirles, cualcluiera que fue- 
se su edad, rango y ssxo , sacrificar B los dioses ó recibir la 
muerte . Y en efecto , fueron tantos los cristianos que pere- 
cieroil eutre las llamas, devorados por las fieras , desg3rl.a- 
dos por los garfios de hierro y con otros mil snplicios horri- 
bles, en todas , y, entre nosot,ros, principnlmezite en 
Zaragoza, que se hizo i ~ n ~ o s i b l e  contar sn i~úiiiero. 

Y, sin embargo de estos extreinados rigores, que pare- 
ce debíaii aniqnilarlo , el Cri~itianismo , coino obra de Dios, 
triunfa de sus eneriiigos . El pagano Illaxencio es derrotado 
en Sax:~ rub~'a, no Igjos de Roina, y el signo de la Cruz rcein- 
plaza eii el Lhbaro ó estatldart,e iinperial & las f ~ l s a s  deida- 
des. El  iiiismo Senaclo, en la inscripción que pone en el arco 
de triunfo, que para conineinorar heclio de tal trasceiidencia 
erige , en hoiior de Coiistantino , invoca h la Diviiiiclad , no 
i Jí~piter  . Publícase el edicto de MilSn, autorizAndose & los 
cristianos para profesar libreiizente sus creencias y celebrar 
su culto ; JT  ésto^ llenos de regocijo vuelveu del dest,ierro , 
recuperan su consideración social y sus bienes ; se abren 
los pocosteinplos que liabían quedado eii pie; se constru- 
yen y dotan otros nuevos y los sacerdotes cristianos obtie- 
nen los mismos derechos, iiimunidades y privilegios que 
los pagaiios. 

Reíine~se el primer concilio ecum6nico 6 general de Ni- 



cea ; condEnase en él la herejía de Arrio , y se declara por 
nuestro elocuente Osio , en nombre del Pontífice, la Divini- 
dad de Jesucristo y su consustancinlidad con el Padre, que 
o1 heresiarca negaba . Constantino desprecia las deidades 
del Capitolio ; el pueblo pagano de Roma ruje de coraje y 
hace trizas sus estatuas , y el emperador, irritado , con odio 
profundo B Roina , funda, doiide estuvo la antigua Bizancio, 
á Constantinopla , á orillas del Bósforo de Tracia. 

El  espíritu del Cristianismo influye muy notableinente 
en las leyes proinulgadas por este emperador, que coilstitu- 
yen uua de sus mayores glorias . En ellas prohibe imponer 
la pena capital al reo, sin que él misrno confiese el crimen, 
6 sea unánime la declaracibn de los testigos ; deroga el su- 
plicio de la cruz ; somete 5 todos los delicuentes & las mis- 
mas penas, cualquiera que sea su clase ; mejora la sitnación 
de los encarcelados ; dispone que los dueños puedan eman- 
cipar sus esclavos sin mhs que la intervencion del sacerdote; 
que el día del SeGor, el Doiningo, sea de santificaci6n y des- 
canso para el trabajador ; y B él se debe la legitimación de 
los hijos por subsiguiente matriinonio ; disposiciones todas 
que Iionran en extremo los sentimientos h~inlanitarios de 
quien las di6. 

Bajo el iiilperio de los hijos de Constantino, la religión 
pagana es perseguida, colno deinnestra el edicto contra los 
gentiles y su culto, que juntos publicaron en Filadelfia , lle- 
gando Coustancio Q quitar de la C u ~ i a  Eostiliu la estatua de 
la Victo~z'u, la diosa más querida de los pagauc)s de Roma. 
Si él y algunos de los emperadores que le sigiiieron se Iii- 
cieron arrianos y persiguieron ii los mks insignes campeo- 
nes del catolicismo, y, en particular, & San Ataaasio y Osio, 
fué acaso por no desprenderse de la autoridad y prerroga,ti- 

vas de jefes supreinos de la religi6n y del Estado, de que 
con el paganismo antes disfrutaban. 

La apostasía de Juliano, sus esfuerzos por devolver It la 
religión pagana sii primitivo esplendor; su guerra A la sor- 
dina á los cristianos, separándolos di! los cargos públicos y 
alej8ndolos de toda cultura, fu6 coino una nube pasajera. 
Su sucesor Joviano los reintegrb por un edicto de todos sus 
derechos. 

I-Ieinos dicho que Constancio había qnitado de la Curia 
Hostilia 6 del Senado, la estatua de la Victo~ia y que Juliano 
la había repuesto ; ahora el emperador Graciano no sólo la 
vuelve 5 quitar, sin6 que supriine la consignaci6ii destinada 
& su culto, y es el primero que se despoja de la tiinica blan- 
ca que vestían los pontífices paganos . Frei~ético al ver esto 
un senador llamado Mi~ximo subleva b los romanos , la ma- 
yor parte paganos todavía, y hace lnorir b Grnciano , siendo 
proclamado emperador de Occidente por las Galias , España 
y la Gran Bretaha . El que realmente llegó á serlo fi16 Va- 
lentiniano 11 , hijo de Valente. El senador Síinaco , orador 
de gran fama , pide a1 emperador repoilga en su lugar la 
estatua de la Victorzb , pronunciando un discurso elocuente; 
pero con tintes elegiacos, que dejan presentir el pr6xiino fin 
cle Rol~ia y de sus Calaos dioses. No así San Aiilbrosio, que, 
lleno de vigor y unción, arrebata los bnimos, afirmando que 
ya rio es tielnpo de conquistar pueblos, sin6 de convertirlos 
y inoralizarlos ; no de asolar nacioiiea , sinó de aliinentarlas 
con el rnan!~ de la cariclad. Así que Valentiniano no accedió 
B la pretensión de Síiuaco . Al inisino tieinpo el pagano M&- 
xiino era vencido y muerto por Seodosio, y poco después el 
franco Arbogasto, asesino de Valentiiiiano, y e1 retórico Eu-  
genio , que pretendían resncitar aquella ~eligióa iiilagiilaria 
y cadiica . Desde entóiices no volvió B ocupar el trono nin- 



gún emperador pagano , y aunque los bhrbaros vinieron B 
destruír á Roma , en castigo de su pertinacia en la idolatría, 
Bstos se humillaban ante los pontífices, como Atila ante San 
León, y en las banderas de los godos y en las brillantes 
diademas de sus reyes resplandecía la cruz, conlo Ancora de 
salvación de los pueblos y prenda segura del verdadero y 
providencial progreso de las generaciones futuras. 

HE D I C H O .  


